
 

Comentario al evangelio del miércoles, 26 de febrero de 2020

El Miércoles de Ceniza se me asemeja al paso de una frontera, una puerta de embarque, un cambio de
destino (para quienes por oficio o estado de vida nos toca de vez en cuando), si quieres hasta un
agujero en el tiempo. Un antes y un después. Un acceso que nos empuja a un ámbito de la fe sin
retorno al instante anterior; instante en el que nuestras rutinas, ataduras y aparentes albedríos sometidos
a los criterios y valores del mundo que pisamos, nos tienen sumidos en el caos de cada jornada. Un
antes y un después de la celebración de la ceniza.

Un antes que nos da pereza dejar: las calles de nuestra vida con sus recorridos habituales; nuestros
escaparates de atractivo; nuestros ritmos de trabajo, ocio, pasión, indiferencia, tedio, ansiedad,
palabrería, orden y desorden… pero es el mundo que conozco y que creo dominar a mi antojo, que
recorremos a diario tú y yo bajo el principio de “sacar el máximo placer a la vida”.

No quisiéramos llegar a esa puerta de embarque en que la nostalgia de los recuerdos de lo vivido se
agolpan en el sentimiento de abandono de las propias seguridades; dejar atrás todo aquello que acaparó
nuestra dedicación y esfuerzo a cambio de comenzar un tiempo nuevo de la vida, es siempre incómodo
e incierto. Las despedidas se alargan inútilmente, las lágrimas si las hubiere, remedian poco la soledad
de la decisión por hacerse al necesario embarque en la respuesta a la llamada que se nos hace. Y la
puerta, el paso, el instante, el cambio de vida… El MIÉRCOLES DE CENIZA están ahí de manera
irremediable.

La llamada para embarcar en una conversión y cambio reales, interiores, transformadores de tu mundo,
significativos en tu vida… está ahí de manera ineludible.

Puedes escenificar todo lo que quieras la batalla entre don carnal y doña Cuaresma, pero el momento y
la toma de decisión no tienen vuelta. Prepara el visado de tu “Limosna, Oración y Ayuno”. No valen
falsificaciones, apariencias, fingimientos ni obras de mala calidad; en la puerta de acceso está ese
Padre que sin “escáner” ve en lo escondido de cada corazón.

¡Ánimo! Comienza la gran aventura de la Cuaresma.

Pepe Lillo cmf.

lillo.jm@hotmail.com

Por si quieres asomarte al “combate de don carnal y doña cuaresma" (Pieter Brueghel el Viejo).
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